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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS
GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Contemplando el mundo y también los espacios más internos de su consciencia, un alma buscaba
paz y no conseguía encontrarla. La confusión de la humanidad, los desequilibrios de los hombres,
las enfermedades, el sufrimiento, la falta de un verdadero sentido de la vida, eso era lo que esa alma
veía al buscar paz en el mundo y hasta aun dentro de sí.

Pidiendo, entonces, el auxilio de Dios, esa alma oraba al Señor, diciéndole: "Señor, si es posible
sentir paz en tiempos de angustias, dame la paz. Si es posible sentirte, aun en el desierto, hazme
sentirte. Si es posible mantener la fe y creer que después de esta noche profunda vendrá la luz de un
nuevo día y de una nueva vida, concédeme entonces esa fe, porque me siento perdida, sola y vacía,
y no encuentro sino angustias e incertidumbres a mi alrededor".

Y, después de observar a esa alma durante un largo silencio, el Señor le respondió: "Ve, alma
pequeña, tus pies están, espiritualmente, sobre un monte, este es el Calvario del mundo. Para pasar
por él sin perder la fe, la esperanza o la paz dentro de ti, debes colocar tu consciencia en el
verdadero propósito de tu existencia.

Contempla, entonces, la Cruz y revive cada día el Calvario del Señor. Medita en qué momento Él
encontraba paz en Su Corazón e imita Sus pasos. Percibe que era en la mirada de María Santísima y
en la certeza de Su Presencia silenciosa, durante todo el trayecto con la Cruz, que tu Señor, Mi Hijo,
encontraba paz y Se renovaba para seguir adelante. Era en los Ojos de María, Virgen Madre de la
vida, en los que tu Señor encontraba esperanza y retomaba el propósito de cada gota de Su Sangre
derramada.

El Calvario de estos tiempos es diseñado por las elecciones de las almas del mundo entero. Como
una única humanidad, deberán pasar por esa prueba. Pero tú, alma pequeña, puedes vivir el Calvario
con la inconsciencia de los dos ladrones o puedes vivir el Calvario renovando la Creación, las leyes
y la vida, como Cristo te enseñó a hacerlo.

Entonces, si pierdes la paz, busca esa paz en los Ojos de la Virgen María. Ora a Su Inmaculado
Corazón, y Ella, que es la propia Fuente de la Paz para toda la vida, te responderá con silencio, pero
con Su profundo Amor, con Su Paz y Su renovación. Esa es la forma de encontrar la paz en estos
tiempos de transición".

Que este diálogo, hijos, les enseñe a no permanecer en las angustias del mundo, sino a aprender a
renovarse en María Santísima y a encontrar Su Paz, a pesar de cualquier tribulación en el mundo.

Tienen Mi bendición para esto.

San José Castísimo


